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3. En su caso, deberán necesariamente figurar en
el título, también en el anverso, aquellas menciones de
causas que afecten a la eficacia del título, por razón
de la nacionalidad del interesado u otras causas legal-
mente establecidas, así como en los casos de expedición
de duplicados.

4. Las Universidades radicadas en Comunidades
Autónomas con lengua oficial propia distinta de la oficial
del Estado podrán expedir los títulos de Doctor en texto
bilingüe, en castellano y en la lengua oficial de la Comu-
nidad Autónoma correspondiente, ateniéndose en la tra-
ducción a la literalidad del modelo del anexo II de este
Real Decreto y a las demás normas contenidas en éste.

Tercero.—El procedimiento para la expedición de los
títulos por las Universidades se ajustará a las siguientes
reglas:

1. Aprobada la tesis doctoral, el interesado solicitará
la expedición del correspondiente título de Doctor.

2. El expediente para la concesión del título original
constará de los siguientes documentos:

a) Instancia del interesado solicitando el título.
b) Certificación académica del correspondiente cen-

tro universitario que especifique y garantice:
Que el interesado superó los cursos de doctorado

y fue aprobada la correspondiente tesis doctoral.
Fecha de realización y superación de los cursos de

doctorado y de aprobación de la tesis.

c) Certificación en extracto de inscripción de naci-
miento del peticionario, expedida por el Registro Civil
y, en su caso, de cambio de nacionalidad, nombre y
otras circunstancias.

d) Certificación del correspondiente centro univer-
sitario de que el interesado ha satisfecho los derechos
de expedición del título con especificación de cualquier
circunstancia que altere dicho extremo (familia nume-
rosa, etc.).

ANEXO II

JUAN CARLOS I

REY DE ESPAÑA

y en su nombre

El Rector de la Universidad de .... . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Considerando que, conforme a las disposiciones y
circunstancias prevenidas por la actual legislación,

Don .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
nacido el día ... . . . . de ... . . . . . . . . . . . . . . . . de 19 .... . . . en ... . . . .
. . . . . . . . . . . . . . . . . . ., de nacionalidad .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . y (Licen-
ciado, Ingeniero, Arquitecto o título equivalente u homo-
logado de que se trate) en .... . . . . . . . . . . . . . . ., en 19 .... . . .,
por la Universidad de .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . (o por la institución
que corresponda), ha superado los estudios de doctorado
en el Departamento de.... . . . . . . . . . . . . . . ., dentro del progra-
ma de.... . . . . . . . . . . . . . . ., y ha hecho constar su suficien-
cia en esta Universidad el día ... . . . . de ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
de 19 .... . . ., expide el presente

Título de Doctor por la Universidad .... . . . . . . . . . . . . . . . . . .
(aprobado, notable, sobresaliente, sobresaliente «cum

laude»)

con carácter oficial y validez en todo el territorio nacio-
nal, que faculta al interesado para disfrutar los derechos
que a este título otorgan las disposiciones vigentes.

Dado en .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . a ... . . . . de... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
de 19 .... . . .

Los cursos a que se refieren los párrafos anteriores,
estén o no contemplados en el programa al que esté
adscrito el doctorando, tendrán un número de créditos
por curso no inferior a 3.

El interesado, El Rector, El Jefe de la Secretaría,

10208 REAL DECRETO 779/1998, de 30 de abril,
por el que se modifica parcialmente el Real
Decreto 1497/1987, de 27 de noviembre,
por el que se establecen las directrices gene-
rales comunes de los planes de estudio de
los títulos universitarios de carácter oficial
y validez en todo el territorio nacional, mo-
dificado parcialmente por los Reales Decre-
tos 1267/1994, de 10 de junio; 2347/1996,
de 8 de noviembre, y 614/1997, de 25 de
abril.

El Real Decreto 1497/1987, de 27 de noviembre
(«Boletín Oficial del Estado» de 14 de diciembre), modi-
ficado por los Reales Decretos 1267/1994, de 10 de
junio (Boletín Oficial del Estado» del 11 y 14);
2347/1996, de 8 de noviembre («Boletín Oficial del Esta-
do» del 23), y 614/1997, de 25 de abril («Boletín Oficial
del Estado» de 16 de mayo), establece las directrices
generales comunes de los planes de estudios de los
títulos universitarios de carácter oficial y validez en todo
el territorio nacional.

Dicho Real Decreto, junto con los Reales Decretos
que establecen los distintos títulos universitarios oficiales
y las directrices generales propias de los planes de estu-
dios conducentes a la obtención de los mismos, cons-
tituyen el marco normativo sustentador de la ordenación
académica universitaria, concretada a través de los dis-
tintos planes de estudios elaborados y aprobados por
las diferentes Universidades.

Con la aplicación de estas normas, se ha obtenido
una amplia experiencia en la organización académica
universitaria, experiencia que aconseja corregir algunos
aspectos de la estructura de los mencionados planes
de estudios, cuya regulación actual resulta insatisfac-
toria, a fin de posibilitar una organización de la carga
lectiva contenida en los mismos, que optimice el ren-
dimiento de los estudiantes y permita un mayor apro-
vechamiento de los recursos docentes y de infraestruc-
tura de las Universidades en la organización de su oferta
académica.

El presente Real Decreto, que se dicta a propuesta
del Pleno del Consejo de Universidades, en su sesión
del día 26 de enero de 1998, pretende evitar algunos
de los defectos que se han puesto de manifiesto y alcan-
zar el citado objetivo por medio de una nueva definición
del crédito académico y de una más eficaz organización
de las materias, fijando un número máximo de materias
simultáneas, que evite los efectos perniciosos para los
alumnos y sus posibilidades de trabajo individual y res-
ponsable que un número excesivo de materias trae con-
sigo.

Para ello, se define el crédito como unidad de valo-
ración de la actividad académica organizada, en la que
se integran armónicamente tanto las enseñanzas teó-
ricas y prácticas, como otras actividades académicas diri-
gidas, especificadas estas últimas en el plan docente,
y objeto, en todo caso, de tutela y evaluación. El límite
máximo al número de materias a cursar por los alumnos
de forma simultánea se sitúa en seis.

En su virtud, a propuesta de la Ministra de Educación
y Cultura, previa propuesta del Consejo de Universidades,
de acuerdo con el Consejo de Estado y previa delibe-
ración del Consejo de Ministros en su reunión del día
30 de abril de 1998.
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D I S P O N G O :

Artículo único.

Se modifican los artículos relacionados a continua-
ción, todos ellos del Real Decreto 1497/1987, de 27
de noviembre, por el que se establecen las directrices
generales comunes de los planes de estudios de los
títulos universitarios de carácter oficial y validez en todo
el territorio nacional, modificado por los Reales Decretos
1267/1994, de 10 de junio; 2347/1996, de 8 de
noviembre, y 614/1997, de 25 de abril, quedando redac-
tados en los términos que se indican:

1. Apartado 7 del artículo 2:
«7. Crédito: La unidad de valoración de las

enseñanzas. Corresponderá a diez horas de ense-
ñanza teórica, práctica o de sus equivalencias, entre
las que podrán incluirse actividades aca-
démicas dirigidas, que habrán de preverse en el
correspondiente plan docente junto con los meca-
nismos y medios objetivos de comprobación de
los resultados académicos de las mismas. Todo ello
sin perjuicio del cumplimiento del régimen de dedi-
cación del profesorado, de conformidad con el Real
Decreto 898/1985, de 30 de abril, sobre régimen
del profesorado universitario.

En ningún caso, salvo que se trate de enseñanzas
en Universidades a distancia, el porcentaje del cré-
dito correspondiente a las actividades académicas
dirigidas será superior al 30 por 100. Las restantes
enseñanzas equivalentes podrán tener una equi-
valencia distinta a la señalada en el párrafo anterior.

La obtención de los créditos estará condicionada
a los sistemas de verificación de los conocimientos
que establezcan las Universidades.

En todo caso, cuando la adaptación de deter-
minados planes de estudios a una Directiva comu-
nitaria así lo exija, los créditos asignados, tanto a
las enseñanzas prácticas como a las equivalentes,
tendrán una correspondencia distinta de la indicada
en el inciso primero del párrafo primero. Estas
correspondencias deberán preverse en las direc-
trices generales propias de las respectivas ense-
ñanzas, especificándose en los planes de estudio
concretos.

Los excesos de tiempo que puedan implicar las
correspondencias distintas a las diez horas, a que
se refieren los párrafos anteriores, no se compu-
tarán a efectos del límite máximo de horas sema-
nales a que se refiere el artículo 6.o1. No obstante,
las Universidades podrán ampliar el curso escolar
que hayan establecido con carácter general, al obje-
to de que puedan cursarse adecuadamente los pla-
nes de estudio en que se prevean las mencionadas
correspondencias.»

2. Apartado 3 del artículo 6:
«3. Los planes de estudios que aprueben las

Universidades especificarán, dentro de las previ-
siones de las directrices generales comunes y pro-
pias del título y separadamente para todas las mate-
rias que los integren, los créditos asignados a las
enseñanzas teóricas, a las enseñanzas prácticas y
a las equivalencias que, en su caso, se establezcan,
así como los asignados a estas dos últimas y que
tengan atribuidas correspondencias distintas a las
de las diez horas establecidas en el inciso primero
del párrafo primero del artículo 2.o7.»

3. El apartado 2 del artículo 7 cambia su nume-
ración pasando a ser el apartado 3. Los apartados 2
y 3, a), quedan redactados en los términos siguientes:

«2. La suma de materias troncales y, en su
caso, de las asignaturas en que se hubieran des-
doblado, y las determinadas discrecionalmente por
la Universidad, no podrá superar las seis asigna-
turas de impartición simultánea, ya se trate de
estructura temporal académica anual, semes-
tral/cuatrimestral o mixta. Excepcionalmente, esta
estructura temporal podrá ser trimestral.

Cuando la adaptación a una Directiva comuni-
taria así lo exija, podrán superarse los límites de
número de asignaturas establecidas en el párrafo
precedente.

Dichos límites no impedirán a los alumnos cur-
sar, por propia elección, un número superior de
asignaturas simultáneamente».

«3. Asimismo, los planes de estudio se ajus-
tarán, además, a las siguientes previsiones:

a) La carga lectiva en créditos fijada por las
directrices generales propias para el conjunto de
las materias troncales será, como mínimo, del 30
por 100 de la carga lectiva total del plan de estu-
dios, si se trata de primer ciclo, y del 25 por 100
si se trata de segundo ciclo.

Los porcentajes a que se refiere el párrafo ante-
rior podrán ser incrementados en los planes de
estudio que aprueben las Universidades, por ciclo
y por materia troncal, en especial para dar cum-
plimiento a lo previsto en el apartado 2, y mientras
no se modifiquen las directrices generales propias
que corresponda.»

Disposición transitoria.

1. Los planes de estudio cuya implantación haya
finalizado con anterioridad a la entrada en vigor del pre-
sente Real Decreto deberán adaptarse a las previsiones
del mismo con anterioridad a 1 de octubre del año 2000.

Los planes de estudio cuya implantación finalice con
posterioridad a la entrada en vigor del presente Real
Decreto y con anterioridad al 1 de octubre del año 2000
deberán adaptarse a las previsiones del mismo antes
de esta última fecha.

Los planes de estudios que finalicen su implantación
con posterioridad a 1 de octubre del año 2000 deberán
adaptarse a las previsiones del presente Real Decreto
antes del término de su vigencia temporal.

En los anteriores supuestos, los planes de estudios,
una vez homologada la adaptación, se iniciarán, como
máximo, en el curso académico inmediatamente siguien-
te a la finalización de la respectiva vigencia, equivalente
al número de años de que consten, quedando a extinguir
el plan de estudios adaptado, de acuerdo con lo esta-
blecido en el apartado 3.o del artículo 11 del Real Decre-
to 1497/1987, de 27 de noviembre, en la redacción
dada por el Real Decreto 2347/1996, de 8 de noviembre.

2. En el caso de que, transcurridos los plazos a que
se refiere el apartado 1 anterior, una Universidad no
hubiera remitido o no tuviera homologada la adaptación
del correspondiente plan de estudios, el Consejo de Uni-
versidades, previa audiencia de aquélla, podrá proponer
al Gobierno, para su aprobación, con carácter provisional,
la correspondiente adaptación a las previsiones del pre-
sente Real Decreto del referido plan de estudios.

Disposición final primera.

El Gobierno, a propuesta del Consejo de Universida-
des, procederá a modificar las directrices generales pro-
pias de los planes de estudio que sea preciso adaptar
a las disposiciones del presente Real Decreto.
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Disposición final segunda.

El presente Real Decreto entrará en vigor el día
siguiente al de su publicación en el «Boletín Oficial del
Estado».

Dado en Madrid a 30 de abril de 1998.

JUAN CARLOS R.

La Ministra de Educación y Cultura,

ESPERANZA AGUIRRE Y GIL DE BIEDMA

MINISTERIO DE TRABAJO
Y ASUNTOS SOCIALES

10209 REAL DECRETO 780/1998, de 30 de abril,
por el que se modifica el Real Decre-
to 39/1997, de 17 de enero, por el que se
aprueba el Reglamento de los servicios de
prevención.

El Real Decreto 39/1997, de 17 de enero, por el
que se aprueba el Reglamento de los servicios de pre-
vención, vino a desarrollar los aspectos específicos pre-
vistos en el artículo 6 de la Ley de Prevención de Riesgos
Laborales, a tenor de cuyo apartado 1, párrafos d) y e),
se ha procedido a la regulación de los procedimientos
de evaluación de los riesgos para la salud de los tra-
bajadores y de las modalidades de organización, fun-
cionamiento y control de los servicios de prevención,
así como de las capacidades y aptitudes que han de
reunir los integrantes de dichos servicios y los traba-
jadores designados para desarrollar la actividad preven-
tiva.

En el citado Real Decreto, la idoneidad de la actividad
preventiva que ha de realizar el empresario, queda garan-
tizada a través del doble mecanismo que en dicha dis-
posición se regula: de una parte, la acreditación por la
autoridad laboral de los servicios de prevención externos,
como forma de garantizar la adecuación de sus medios
a las actividades que vayan a desarrollar y, de otra, la
auditoría o evaluación externa del sistema de prevención,
cuando esta actividad es asumida por el empresario con
sus propios medios.

En relación con las capacidades o aptitudes nece-
sarias para el desarrollo de la actividad preventiva, dicho
Real Decreto establece la formación mínima necesaria
para el desempeño de las funciones propias de la acti-
vidad preventiva, que se agrupan en tres niveles: básico,
intermedio y superior, en el último de los cuales se inclu-
yen las especialidades y disciplinas preventivas de medi-
cina del trabajo, seguridad en el trabajo, higiene industrial
y ergonomía y psicosociología aplicada. Ante la inexis-
tencia actual de titulaciones académicas o profesionales
correspondientes a los niveles formativos mencionados,
salvo en lo relativo a la especialidad de medicina del
trabajo, se contempla la posibilidad transitoria de acre-
ditación alternativa de la formación exigida, hasta tanto
se determinen las titulaciones correspondientes por las
autoridades competentes en materia educativa.

Con el fin de concretar las condiciones mínimas que
han de reunir las personas o entidades para que puedan
cumplir adecuadamente sus funciones, manteniendo un
equilibrio entre garantías y medios mínimos para impul-
sar su aparición en el mercado de trabajo, se dictó por

el Ministro de Trabajo y Asuntos Sociales la Orden de
27 de junio de 1997, por la que se desarrolla el Real
Decreto 39/1997 en relación con las condiciones de
acreditación de las entidades especializadas como ser-
vicios de prevención ajenos a las empresas, de auto-
rización de las personas o entidades especializadas que
pretendan desarrollar la actividad de auditoría del sis-
tema de prevención de las empresas y de autorización
de las entidades públicas o privadas para desarrollar y
certificar actividades formativas en materia de preven-
ción de riesgos laborales.

El tiempo transcurrido entre la publicación el 31 de
enero de 1997 del Real Decreto 39/1997, de 17 de
enero, y la entrada en vigor el 5 de julio de 1997 de
la citada Orden de 27 de junio de 1997, acortó el tiempo
disponible para realizar sus proyectos formativos por las
entidades públicas o privadas interesadas en el desarro-
llo y certificación de actividades formativas en materia
de prevención de riegos laborales, una vez autorizadas
por las autoridades laborales competentes, estando la
mayoría de las mismas en pleno período de impartición
de la formación.

Ello ha repercutido en la operatividad real de los ser-
vicios de prevención, tanto los propios constituidos por
las empresas, como los ajenos a desarrollar por enti-
dades especializadas acreditadas, y de las entidades inte-
resadas en realizar la actividad de auditoría del sistema
de prevención de las empresas, al no poder contar con
profesionales que tuvieran certificada la formación míni-
ma necesaria para poder ejercer las funciones corres-
pondientes a los niveles medio y superior considerados
en los artículos 36 y 37 del Real Decreto 39/1997,
de 17 de enero. En todos estos supuestos, se ha podido
comprobar que la aparición en el mercado de trabajo
de profesionales con la acreditación requerida no cubre
de manera apreciable las necesidades existentes en el
momento de cumplirse los citados plazos. No ocurre
lo mismo con el artículo 35 de la citada disposición,
dado que el desarrollo de la formación correspondiente
a las funciones del nivel básico no está condicionado
a una previa autorización de la entidad formativa por
parte de la autoridad laboral.

Por otra parte, si bien la disposición adicional quinta
del Real Decreto 39/1997, permite la continuación del
desempeño de las funciones de la actividad preventiva
del nivel intermedio y superior, según el caso, que vinie-
ran desarrollando en su empresa, a aquellos profesio-
nales que reúnen los requisitos señalados en la misma
disposición, pero siempre que se circunscriban a la acti-
vidad de dicha empresa, lo que impediría a tales pro-
fesionales seguir desarrollando las actividades preven-
tivas para las que tienen capacidad y autorización fuera
de tal empresa.

Además, se ha podido constatar la existencia de pro-
fesionales, en los ámbitos de la actividad pública y pri-
vada, con un nivel de conocimientos y experiencia en
el ejercicio de funciones de prevención de riesgos labo-
rales equivalente, adquiridos en el ejercicio de su pro-
fesión y con inclusión de la labor docente que, sin embar-
go, tienen dificultades en la demostración de esos cono-
cimientos. En relación a este planteamiento, el presente
Real Decreto permite el reconocimiento de tales pro-
fesionales por la autoridad laboral competente mediante
la correspondiente certificación que, una vez compro-
bado el cumplimiento de los requisitos exigidos, les habi-
litará para el ejercicio de las funciones de la actividad
preventiva correspondientes al nivel intermedio y supe-
rior, en los términos señalados en esta disposición.

Todo lo expuesto obliga a modificar los plazos tran-
sitorios establecidos en el Real Decreto 39/1997, de
17 de enero, y aconseja que se complete con lo dis-
puesto en este Real Decreto sobre el reconocimiento


